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que la Comisión Internacional de Vigilancia y Control
en Laos logre asegurar la paz y la estabilidad de
este país.

5. Ta.mbién nos satisface, por cierto, que se haya
resuelto la situación de Nueve. Guinea y que los neo­
guineos lleguen a ejercer el derecho de libre deter­
minación. Felicitamos al Secretario General interino
por el papel que le ha tocado en la gestión de un
desenlace pacífico.

6. A pesar de que las principales partes en la disputa
de Berlín - peligroso punto de tensión - se avienen
al principio de negocíacíón, no se advierte aün ninguna
mejoría, ni un acercamiento apreciable a la solución
del problema. Es harto dudoso que se 10 resuelva
satisfactoriamente si no es por la unificaci6n de
Alemania, que no se llevará a efecto como no sea
por libre participaci6n, sin trabas, del pueblo alemán.

7. Mi delegación no admite la tesis de la negocíacíón
por la negoeíaoíón misma ni de que las perspectivas
de un buen desenlace sean requisito para entablar
negociaciones. En la negooíacíón de buena fe pueden
quedar de manüiesto puntos, aün limitados, de posible
avenimiento. El Gobierno de Liberia está dispuesto a
secundar toda medida, en las Naciones Unidas afuera
de ellas, "que permita a los contendientes llegar a
una solución razonable y justa.

8. Las grandes Potencías quebrantaron el año pasado
la suspensi6n voluntaria de los ensayos nucleares
mientras las Potencias nucleares deliberaban sobre
la prohíbíoíón de los ensayos, y ahora dos de ellas
llevan .a cabo experimento tras experimento, en nom­
bre de lo que han llamado interés nacional. Parecemos
movernos en un círculo vicioso y las negocíacíones
sobre prohíbícíón de los ensayos no han salido aün
del. estancamiento. Nos complacever que las Potencias
no nucleares que participan. en las negociaciones pro­
curan reunir 9á las dos partes, pero el adelanto del
afio pasado no ha sido en esto tan satisfactorio como
sería de desear, ni mucho menos. La gente detesta
verse expuesta continuamente a la precípítacíónra­
diactiva y una oomtsíón de hombres de ciencia nos
advirtiO hace poco sobre los efectos nocivos 'de las
radiaciones atómicas. Queremos que nuestros hijos
y las generaciones venideras vivan y contribuyan a
mejorar la vída en nuestro planeta. Se han ofrecido
muchos festivales de paz y conferencias análogas y
se han oído muchas resoluciones. En materia de paz,
el mundo quiere hechos, no palabras. Espero que en
este período de sesiones la Asamblea GeneralayudE!
a las Potencias nucleares a emprender el camino
del desarme general mediante la firma de un tratado
que proscriba los ensayos nucleares.

9. No se' ha' llegado a concertar un acuerdo sobre
desarme y reglamentaeíón de armamentos,a pesar
de las disposiciones de la Carta al respecto. Eso se
debe, sobre todo, a la guerra'fría, pero las dos partes
principales insisten en que. se les garanticen invul-
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1. Sr. GRIMES (Liberia) (traducido del inglés): En
nombre de la delegación de Liberta, y personalmente,
me complazco y me honro en felicitar sinceramente
al Sr. Muhammad Zafrulla Khan por haber sido elegido
Presidente de la Asamblea General en el decimo­
séptimo período de sesiones. Tenemos la certeza de
que en el cumplimiento de sus importantes funciones
regirá nuestras deliberaciones valiéndose de su extra­
ordinaria y vasta experiencia, vivo sentido de la
justicia, y sabiduría.

2. La delegación de Líbería entiende que el aumento
del número de Estados Miembros tiene suma impor­
tancia por lo que se refiere al papel que toca a las
Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz y la
seguridad internacionales. En virtud de ese aumento,
aquéllas se asemejan más al tipo de organización
universal en que se pensó primitivamente. De ahí que
mi delegación tenga motivo de satisfacción en acoger
calurosamente a Rwanda, Burundi, Jamaica y Trinidad
y Tabago en el seno de .la Organización mundial. Sin
duda estos nuevos Estadpl;l harán una contribución
importante y constructiva a los fines de las Naciones
Unidas y ayudarán a afianzarlas como centro para
armonizar los actos de los Estados encaminados a
cumplir los propósitos ~ principios de la Organización.

3. Todos los años parecen presentarse problemas
críticos y decisivos que esta Organización mundial
tiene que resolver. Para hallar soluciones es menester
que los Estados Miembros muestren voluntad y de­
císíón, así como una nueva manera de ver las cosas,
sin parcialidad ni prevención. Hayque prestar atención
al objetivo principal - la paz del mundo - y dispo­
nerse a buscar soluciones razonablesy justas. Nadie
quiere ni pensar en el otro camino horrible que que­
daría ante nosotros si nuestro empeño por alcanzar
la paz resultara .vano. .

4. Es motivo de cierta satisfacción que por fin se
haya concertado un acuerdo y suscrito una declaración
en' Ginebra, ellO de julio; por los que se establece
un gobierno de unidad nacional en Laos, Esperemos
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nerab1emente las posiciones que hoy ocupan. Las
armas modernas amenazan nuestra existencia. No hay
que escatimar esfuerzos ni omitir expediente para
dar con la solución del problema del desarme. No
creo que sea la panacea universal, pero sf el primer
paso importante del empeño en aliviar la tensión y
resolver pacfficamente los problemas mundiales. Esa'
nuestra misión es a la vez un reto, sobre todo hoy,
cuando se cierne sobre nosotros, si no el exterminio,
la mutilación. El fin último no es el exterminio en
masa de seres humanos, sino la supervivencia del
género humano, con libertad y justicia.

10. El problema de hallar un sucesor del difunto
'Dag Hammarskjold se resolvió provisionalmente, en
el decimoséptimo período de sesiones de la Asamblea
General, gracias al nombramiento de U Thant para
desempeñar interinamente el cargo de Secretario
General. En mi Gobierno ha hecho gran impresión
el acierto y eficacia con que se ha desempeñado, lo
cual, a nuestro juicio, debería influir decisivamente
para que se 1,0 elija por un período completo de ejer­
cicio del cargo.

11. Hace dos años que se nos asedia con la propuesta
de implantar una "troíoa" o triunvirato ejecutivo. Ya
he manífestado en los dos ültímos períodos de se­
siones el desacuerdo de mi Gobierno con esta fórmula,
que no serfa posible poner en práctica sin reformar
la Carta. En la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Organización Internacional se admitió el prin­
cipio de que el Secretario General y el personal de
la Organización ,¡tienen que ser independientes y, por
tanto, estar libres de influencias de los Gobiernos.
Por el cambio que se propone la Secretarfa vendrfa a
ser una organización intergubernamental, es decir,
fácilmente expuesta a. tremendas influencias. Es un
golpe que va a las rafces de la Organización.

12. El Gobierno de, Liberia acepta, apoya por entero
y cree en la eficacia del principio de independencia
de la secretarta. En nuestra opini6n, sacrificarlo
sería harto costoso y acaso mortal para la Organí­
zacíón,

13. ¿y quién nos dice que ya aceptado el triunvirato
nos detengamos a1lf? ¿Quién nos dice que - admitido
el principio de dividir a la Secretaría según los núcleos
que se forman en la. Asamblea - no tengamos que
pasar dentro de uno o dos años de la "troíea" a la
cuadriga para reconocer los derechos de otro bloque
de delegaciones recién formado? En poco tiempo el
Secretario General podría encontrarse con que tiene
a la rienda todo un regimiento de caballería. Y en­
tonces podrfaemular la hazaña del personaje de
Stephen Leacock, que montó su caballo y ech6 a correr
furiosamente en todas direcciones.

14. Mi' Gobierno no se propone enervar o debilitar
a las Naciones Unidas, síno fortalecerlas y vigori­
zarlas a fin de que sean uno de los más ütíles instru­
mentos diplomáticos para la soluci6n de controversias
por medios paotñcos.

15. El' trance económíoopor que pasan las Naciones
Unidas se debe, sobre todo, .. a que ciertos Estados
Miembros no han contribuido a costear los inmensos
gastos de las operaciones de mantenimiento de la
paz 13n el Oriente Medio yen el Congo. Unas delega­
cienes sostíenen. con toda suerte de argumentos que
les resulta imposible pagar sus cuotas. En opinión
de mi delegación esos argumentos no son más que
excusas y pretextos. Es una manera premeditada, a
nuestr.o juicio, de estrangular económicamente a la

Organización y de influir para que triunfe un criterio
derrotado en la Asamblea General o en el Consejo de
Seguridad.

16. No he tenido nunca la más mínima duda de que
todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas
tienen la obligaci6n de costear los gastos, ya que
órganos de las Naciones Unidas autorizaron la consti­
tución de la Fuerza de Emergencia de las Naciones
Unidas en el Oriente Medio y las Operaciones de las
Naciones Unidas en el Congo. En el último período
de sesiones de la Asamblea S}eneral, al hablar de'
esta cuestíón, dije:

" ... es de todo punto evidente que, cuando el Con­
sejo de Seguridad toma decisiones relativas al
mantenimiento de la paz y la seguridad (o, en caso
de no poder llegar a una decisi6n, se remite la
cuesti6n a la Asamblea General para su decísíon),
si de ello se derivan algunos gastos para la Orga­
nizacíón, cada Estado Miembro de las Naciones
Unidas queda obligado a aportar su contribución,
una vez determinada, para sufragarlos.

"Es errónea la actitud de' cualquier Miembro de
las Naciones Unidas que se niegue, por el motivo
que sea, a aportar su oontríbúcíon, pues cuando el
Consejo de Seguridad o la Asamblea General toman
una dectsíón lo hacen en nombre de cada uno de los
Miembros y ello nos obliga a todos, puesto que
todos hemos dado a esas instituciones facultades
para. que actúen en nuestro nombre ..." [1017a.
sesíón, párrs. 2.8 y 2~.]

Y a eontínuacíón, agregué:

"A juicio de mi delegacíén, las obligaciones de
mantenimiento de la ,.paz de las Naciones Unídas
constituyen una oblígaoíón de sus Miembros y por
lo tanto los gastos correspondientes deben ser dis­
tribuidos por la Asamblea General de conformidad
con lo dispuesto en el inciso 2 del Artículo 17 de
la Carta." [Ibid, párr. 31.J

17. La delegación de Liberia patroeínó por -eso la
resolueíón [1731 (XVI)] por la que se acordó consultar
a la Corte Internacional de Justicia sobre el punto.
Por eso mi Gobierno acepta complacido la opini6n
consultiva de la Corte Internacional de Justicia
[A/5161J lJ de que los desembclsos autorizados por .
la Asamblea General para sufragar los gastos de la
ONUC y FENU son los que se prevén en el párrafo 2,
Artículo 17, de la Carta de las Naciones Unidas.

18. Cierto es que se trata de una opíníón consultiva,
pero aun así nos parece una deoísíón, además de
histórica, particularmente significativa. Apelamos
solemnemente a todos los Estados Miembros para
que acepten la opini6n de la Corte Internacional y
den prueba de su buena fe pagando íacuota que les
corresponde en estas operaciones de mantenimiento
de la paz. Si no, quizás se paralice una de las fun­
ciones más importantes de las Naciones Unidas,
detenga su crecimiento y se retarde la evolucíón del
derecho internacional y del orden y la estabilidad de
un mundo desgarrado por las disensiones.

19. En los ültímos años se han índependízado muchos
países, importante proceso que ha venido a eliminar
parte de la tensi6n causada por la domínaeíón extran­
jera. Sin embargo. la índependenoía, de por sf, no

lJ International Court of justice, CeI'taln expenses of Che Uolted
Nations (Artlcle 17, paragraph 2, of Che Charter), Ad\'lsory Oplolon
of.20 juIr 1962: I.C.j. Reports 1962, p~g. 151. .
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es suficiente. El desnivel económico, ya grande, entre
los países desarrollados y endesarrollo sigue aumen­
tando.

23. En el espacio y en el empleopacrfico de la energía
nuclear ha habido grandes triunfos científicos. Satis­
face ver que las grandes Potencias han adelantado
algo en la colaboración respecto del espacio. No hay
sino que esperar que esta oolaboracíón jse extienda
a la esfera de los satélites de comunicaciones y a
otros campos científicos, de suerte que se acelere y
se convierta en crecimiento autárquico el progreso
económico de los países en desarrollo. '

24. Mi Gobierno deja constancia de sus especiales
felicitaciones y reconocimiento al Comité Especial
encargado de examinar la situaci6n con respecto a
la aplicaci6n de la Declaraoíón sobre la concesíón de
la índependencía a los países y pueblos coloniales, a
la Comisión Especial sobre el Africa Sudocciderital y
al Comité Especial para los Territorios bajo admínís­
traci6n portuguesa, por la excelente tarea que han
cumplido.

20. Uno de los fines de la Organizaci6n es que los
problemas internacionales econ6micos, sociales, cul­
turales y humanitarios se resuelvan por la colabora­
ci6n internacional, de manera que es necesario poner
mayor empeño en ello en este decenio de desarrollo.
La gente de los países en desarrollo anhela ferviente­
mente una vida mejor. para no defraudar sus espe­
ranzas será menester recurrir a la planificaci6n a
largo plazo y habrá que prestar más ayuda, con objeto
de cimentar economías dinámicas.

21. Las rivalidades internacionales se atenuarán
también si "e fomentan y amplían díversos medios
de colaboraci6n para el desarrollo en general. Los
países desarrollados tienen ocasi6n de desplegar
ímagínacíón y poner todo el empeño posible en esta
esfera especial de la ayuda económica, que empieza
apenas a ser explorada. Y en tal caso,' tendrán que
considerar los méritos y ventajas de recurrir a medios
multilaterales.

22. Los diarios hablan mucho actualmente del éxito
del Mercado Común Europeo y es motivo de satis­
facci6n, naturalmente, que seis naciones hayan dado
Con el medio de aumentar su prosperidad trocando
rivalidad por cooperación. Pero no hay que olvidar
que, una prosperidad estrictamente limitada acaso
plantee, a la larga, más problemas que los que re­
suelva. El mundo ha llegado a un punto en que no.es
posible correr el riesgo de perpetuar una sítuaoíón
en que los ricos son cada vez más ricos y los pobres
más pobres. La prosperidad tiene que ser indivisible.
Un mundo donde s610 haya palacios o tugurios no puede
sobrevivir. Encarezco a cuantos participen en las
negociaciones del Mercado Común que no olviden esa
circunstancia.

25. La resolucíónque se aprobó en el decimosexto
período de sesiones. de la Asamblea General, sobre
la Constítucíón de 1961 de Rhodeaía" del' Sur [1747
(XVI)] muestra bien cuál es el sentir de la mayor
parte del mundo y del pueblo de ese país respecto de
un gobierno en cuya creación los indígenas no tuvieron
nada. que ver. Los africanos no tienen representación
suficiente en ese gobierno. La Federaci6n se implantó
sin c0l?-sultar la opini6n de la mayoría.

por voluntad de los gobernados. Por eso los africanos
han reohaas,», con razén, la nueva ConstituciOn de
Rhodesia del Sur. Nuestros representantes en la Con­
ferencia de Jefes de Estados Africanos y Malgache,
que se celebró en Lagos, en junio de 1962,estaban
autorizados a tratar de que se presentase un proyecto
de resolución al respecto.

27. Mi Gobierno está seguro de c..ue el Gobierno del
Reino Unido - conforme a su posici6n y antecedentes
en lo tocante a independencia y fin del colonialismo ­
respetará la decisi6n de la Asamblea General.

28. Como el Comité Especial encargado de examinar
la situaci6n Con respecto a la aplicaci6n de la Decla­
ración sobre la concesi6n de la independencia alos
pafses y pueblos coloniales ha observado que Sud­
áfrica tiene propósitos de expansión imperial en los
territorios de Basutolandía, Bechuania y Swazflandía,
la Asamblea General debe declarar que estos terri­
torios no han de ser ohjeto de ínescrupulosa anexión,

29. La Asamblea General ha aprobado. variasreso­
luciones. sobre territorios bajo dominaci6n colonial
portuguesa pero todas han sido burladas. El mundo
entero ha tenido ocasión de ver la altivez, porffa y
contumacia vanas del Gobierno de Portugal. El Comité
Especial para los territorios bajo administraci6n
portuguesa-ha recomendado que el Gobierno de Portu­
gal conceda la independencia a sus territorios [A/5160
y Oocr.I, párrs..442 y 443].
30. El Comité inform6 también que probablemente
se ha recurrido a armas de la OTAN para combatir
a los africanos. Hablé de ello en el curso del debate
general del año pasado [1017a. sesión, pár'r, 48], y
recomendé entonces el embargo de armas. Cierto es
que la OTAN tiene por misi6n salvar vidas, pero no
las de europeos a costa de las de africanos.
31, Lo que dice el informe es lo mismo que vienen
diciendo los Estados africanos y no difiere tampoco
de lo que cuentan los pocos representantes occiden­
tales a los que se ha dejado entrar en los territorios.
Al quedar en descubierto la pretendida misi6n hist6rica
de difundir la civilizaci6n, se echa de ver que es una
de las' imposturas más grandes que el mundo ,haya
presenciado. La prensa portuguesa censura y fustiga
sin tregua a los Estados africanos. Y sin embargo
no somos enemigos de Portugal. El verdadero enemigo
de Portugal es el propio Portugal,
32. Mi GobieJ¡no apoyará el informe del Comité ósp~­

cial y secundará toda medida razonable encaminada
a persuadir a Portugal, hacerle ver el .error en que
está e inducirlo a .atenerse a los principios de la
Carta. Pero insisto en que es inconciliable con el
carácter de Miembro de las Naciones Unidas el con...
tínuo menosprecio de sus decisiones.

33. En el informe de laComisi6n Especial para el
Africa Sudoccidental esta última opina que las Nacio­
nes Unidas deberían encargarse deLterritorio y en­
caminarlo hacia la independencia [A/5212, párrs.79
a 82]. En este territorio los africanos viven práctica­
mente aislados del mundo, sin libertad ni derechos
individuales, lo cual quizá llegue a ser una grave

, amenaza a la paz yla seguridad.

34. Dentro de unos días seescucharán las objeciones
preliminares a la jurisdicci6n en la aceíón queenoa
materia han incoado ante la Corte Internacional de
Justicia· los. Gobiernos de mi país' y de Etiopía. Ello

26. Se tom6 la decisi6n como si esa gente noexís- no obstante, la delegación de Liberia secundará toda
tíera, Los gobíernos, segün la norma de conducta a medida que la Asamblea General tome para remediar
que se atienen las Naciones Unidas, deben establecerse la desdícliada sítuacíón del Africa Sudoccídental,

k2~~H'é~0~~'·""~S'>':'L··'4"·J·';'~~re!!¡~*'tr.!t!eHiJliI!!~e'.S!!!, Iti"MIIII),.;' sra'" '
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35. La historia de Sud~rica misma es tristísima.
Quizás haya que apiadarse de la inverosímil conducta
~e esa gente. Sin embargo. es menester que las Nacio­
nes Unidas presten atención y tomen medidas ante
el constante desdén por las resoluciones que ellas
adoptan. la aplicación de la inicua política de apartheid
y 19, sanción de leyes más severas. por las que se
niega a los africanos todo derecho fundamental. A
grandes males. grandes remedios. Mi delegación apro­
bará una medida firme que ponga fin a ese absurdo
despeñarse.

36. Se comprende que las colectividades no africanas
de Africa central y meridional se muestren reacias
a renunciar a los extraordinarios privilegios de que
gozan. Lo que no se comprende es que no echen de
ver que les conviene ceder. ¿Qué han aprendido de
la historia de los. ültímos años? ¿Es que no advierter.
que la causa colonial, moribunda. no ha salido ni una,
vez victoriosa de las guerras coloniales libradas una
tras otra desde 1945? La lucha de Argelia. al cabo
de aeís años y medio. acaba de tener el desenlace
previsible: el triunfo del nacionalismo. Los no afri­
canos que aün se figuran que han de aterrarse al
poder en Africa no correrán mejor suerte que los
que perseguían los mismos fines en Argelia. Noharán
más que prolongar una batalla que han de perder,
pero que recrudecerá y será más estéril. así que
pasen meses y años y se desperdicien las ültímas
ocasiones de conciliación. Roguemos que los respon­
sables del vano empeño en que el libro de la historio
quede por siempre abierto en la página de 1962 tengan
la suerte de arrepentirse y ver claro antes que sea
demasiado tarde.

37. Mi Gobierno ha recibido del Secretario General
interino un llamamiento para que prosiga colaborando
en los esfuerzos de las Naciones Unidas para que
haya paz en la Repllblica del Congo (Leopoldville).
El Secretario General observaba .que en este país
no había habido estabilidad ni integridad territorial
desde 1960. en qua se independizó,y que el Gobierno
central pasaba por dificultades para re. Jlver proble­
mas y cumplir sus obligaciones por el desafío cons­
tante de la Provincia de Katanga, secundada desde el
exterior con ayuda de diverso origen. En semejantes
eírcunstanoías, las Naciones Unidas deben seguir gas­
tando unos 10.000.000 de dólares por mes yacanto­
nando unos 15.000 soldados,

38. Hay que poner fin a la crisisdel Congo y unificar
e1. territorio si ha de. haber esperanaas de paz y
prosperidad. de estabilidad en ese pars, y de paz en
Afríea y en el mundo. El Gobierno de Liberia, que
tiene tropas en ese país, cree que la ;,z'opuesta re­
ciente del Secretario General interino de terminar
con el separatismo de Katanga es Importantfsfma en
la evolución de la crisis del Congo. Mi j,,:.egaci6n
Secunda en un todo la propuesta del Secretario General
y espera que los congoleses ensayen lealmente lle­
varla a ef~4t'Ll, a manera de importante primer paso
para dar fin .a la Cril:l.iR que hace dosaños aflige al
joven pafs¡ porque la sojucíénde este trágico problema
toca a 101:1 congoleses luismos.

39. El rápido fin del coloníalísmo ha traído aparejado
un aumento del nümero de Estados Miem.bros de la
Organización, de los cualescas'i la mitad son de Asia
y Africa. Muy bien sabemos que esto les impone la
obligación importante de ejercer .su. .influ~ncia·con
más cuidado y circunspección. todavía, y sin~mbargo,
los Estados Miembros africano!> 'Y asiátiOps están
excluidos de Órganos importantes,por á.cuer~scon-

certados antes del aumento de Estados Miembros de
la Organización, y si no se aumenta el nümero de
miembros de esos órganos procuraremos que nuestros
votos sirvan para que en cada uno de ellos haya la
representación suficiente.
40. Con ocasión de decíaíonea que los contrariaban.
algunos Estados han protestado recientemente con
vehemencia y, además, cuestionado los móviles de la
mayoría. Ea. indudable que algunos Estatios que se
sentían bien seguros quizs' se inquieten ahora. al ver
que muchos Estados piensan de otro modo y es evi­
dente que les han dolido ciertas votaciones adversas.
Por eso censuran a las Naciones Unidas y sueltan
globos de sondeo para explorar la posibilidad de
cambiar el sistema de sufragio de la Asamblea Gene­
ral. Mi Gobierno entiende que se trata de otro ataque
directo a un principio fundamental en qua se basó la
Organízacíón - el de igualdad soberana de todos los
Estados Miembros - y se opondrá a semejante cambio
tanto como a la proyectada modificación del régimen
administrativo de la Secretaría.
41. Que yo sepa, nadie ha discurrido aün un nuevo
sistema de sufragio al parecer tan equitativo como el
actual ni que. merezca, presumiblemente, la aproba­
eíén de' la mayoría de Miembros de la Asamblea.
¿Cuál será el nuevo criterio? ¿La extensíón territorial
de cada Estado? Hay muchos Estados con grandes
zonas dsshabítadas. ¿El número de habitantes? Eso
es poner todo el poder en manos de un grupito de
naciones, ¿La riqueza? Es V~o'1er al siglo XIX en
todo su rigor. NOj este es el caso. a mi ver, en que
no hay máa remedio que no quitar ni poner, o como
dice el poetai ny guardar siempre lo que se tiene.
no vaya a ser que se dé con algo peor;" .
42. Algunos Estados parecen arrogarse el dere­
cho de juzgar errónea toda opinión que en algu­
nos problemas no coincida con la suya y de este
modo"dan insidiosamente a entender que obran fuera
de razón los Estados que votan en contra del punto
de vista de ellos. No admitimos semejante manera
de ver. Me parece que no exagero si digo que el
precío de transigir «n cuanto al )sistema de un voto
por país en la Asamblea Gene:'al sería demasiado
grande y acaso significara un sacrificio en desmedro
de la Organización.
43. El aumento de Estados Miembros también ha
ocasionado 19, prolongaci6n de los ültímos perfodos de
sesiones de la Asamblea. Tanto en 1960 como en 1961
la Asamblea General reanudó el. período de sesiones.

.que se extendíó hasta el año aíguíente," Esto· cuesta
mucho dinero y esfuerzo del personal,a los pequeños
pafses, sobre todo,,! a las Naciones Unidas mismas.
ElSr. Mongi SUm, Presidente de la Asamblea General
en el decimosexto perfodo de sesiones, sugirió di­
versos cambios. de procedimientos de la Asamblea
General (A/5123] con la esperanza de que éstosper­
mítíeran aumentar la eficacia y celeridad de la Asam­
blea General en el cumplimiento de isua funciones.
El n11mero de temasdel programavpor' lo que se ve,
no ha disminuidojypor cierto que, següntodós los
indicios, aumentarán año tras año. La ihiciativa cons­
tructiva del Sr,. SUm merece, par tanto,fe1icit~ciones.
44. Sin embargo, a fin de que.estas y 'otras propues­
tas permitan alcanzar los objetiyos previstos por el
Sr. 'SUm y cuenten con la aprobaoíón de los Estados
Míembroa, mí ñelegaoíón patrocinará, con otras, un
proyecto de resolución por el cual la Asamblea cons­
tituya una comísíón especial, con mandato que la
autorice a recomendar la manera de llevar a efecto
las propuestas.
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45. En ñn, !' ~ nos llegado al umbral de lID<J, época
ie la evotuoí;••• internacional en que, con nuevos ojos
V má,s imaginaci6n, podemos hacer de las Naciones
Unidas una de lar¡; grandes fuerzas del mundo para
la paz y entrar en una larga era de progreso, en que
se triunfará de las calamidades de la miseria, la
ignorancia y las enfermedades, .pero en que si nos
faltan visi6n e ímagínacíón pereceremos todos. Anhelo
fervientemente que gracias a las deliberaciones de
este período de sesiones y a pesar de la complejidad
ie los problemas, resulten algunas soluciones, se
atenúe la tensi6n y se emprenda el camino de la paz
V la seguridad internacionales.

El Sr. Muhammad Zafrulla Khan (Pakis tán) ooupa
la Presidenoia.

46. Sr. HAEKKERUP (Dinamarca) (traducido del
inglés): La humanidad tiene intereses comunes ava­
salladores y vitales, a pesar del profundo antagonismo
de los intereses poUticos entre las naciones y de
las diferencias de raza. religi6n, cultura y naciona­
lidad. En este momento de la histeria la gran misión
de las Naciones Unidas consiste en traducir en acción
ese interés comün. Anhelo fervientemente que en las
ieliberaciones del decimoséptimo período de sesíones
de la Asamblea General se refleje una profunda con­
oíenoía de nuestras obligaciones.

47. Deberíamos dedicarnos sobre todo a los puntos
en que se dé la posibilidad de tomar medidas definidas
en favor de la paz y de la dísmínucíén de la tirantez
entre los Estados. Si no lo logramos, faltaremos 'a
los deberes y obligaciones que tenemos respecto de
esa comunidad del hombre, mucho más grande, que
eualquíer interés egoísta, y que trasciende todo lo
que nos divide.

48. El fin ültímo de las Naciones Unidas consiste
en mantener la paz y la seguridad internacionales. Y
en las circunstancias actuales esto quiere decir que
el problema del desarme es el más candente de nuestro
tiempo.

49. Por primera vez en la historia existen hoy al'':
mamentos técnicamente capaces de aniquilar a la
humanidad, o por lo menos toda vida cívflízada, Y
aunque nos hemos ido habituando a aceptar esa idea,
es inevitable pensar que si la carr.eradesbocada
de armamentos se prolonga indefinidamente un día.
acabará en el desastre. Más allá de toda frontera
nacional e ideológica hay un interés com11n,elemental
y fundamental, en impedirlo.

50. La Conferencia del Desarme, que se .reanudará
dentro de pocas semanas en Ginebra, ha examinado
todos los aspectos de la cuestión del desarme. Cierto
es que las negociaciones de Ginebra no han culminado
todavía en níngün acuerdo concreto, pero han sido
constructivas y ::,ealistas.·, Los países neutrales con....
tribuyeron mucho al empeño en zanjar divergencias.

51. Esas negociaciones y ~os detenidos estudios cien­
tíficos realízados han contribuido a aclarar más los
complejfsímos problemas que el desarme plantea.
Gon respecto a varios problemas las disensiones se
aan atenuado y parece haberse llegado a un virtual
acuerdo respecto de otros, Nuestras deliberaciones en
el curso de este debate 'general deberían. tener por
finalidad echar las mejores bases posibles para que
prosigan las negociaciones de Ginebra.

52. ,El objetivo es el desarme general y completo,
bajo ínspecoíén. internacional. Pero en, la, ,situación
internacioIl;al de hoy sería de importancia capital ,que

se acordase llevar a efecto medidas parciales e ini­
ciales de desarme, para promover la seguzídad inter­
nacional y abrir paso a acuerdos más amplios. Lo
decisivo es iniciar el desarme, salir del círculo
vicioso en que la desconfianza mutua acelera la ca­
rrera de armamentos, lo cual aumenta la.desconñansa
que, a su vez, induce a fabricar más armamentos,
Deberíamos tratar de tomar por el buen camino de
los progresos modestos en esferas concretas, lo
cual podría atenuar la tensi6n internacional. Uno de
los pasos, corto pero Importante, consistida'entomar
medidas para impedir la propagaci6n ele fuerzas nu­
cleares independientes. Este es, actualmente, un
problema crítico: Si durante esta década,y la siguiente
aumenta el número de países dotádos de fuerzas
nucleares 11'.\ lependíentes, no quedará en el mundo
un rínoon seguro para vivir.

53. Pero en opini6n de mi Gobierno el problema más
inmediato consiste en la necesidad de convenir cuanto
antes la proscripci6n de los ensayos nucleares. En
el ültímo Informe del Comité Científico de las Nacio­
nes lJnidas para el Estudio de los Efectos de las
Radiaciones Atómicas [A/5216] se hanpuesto más
de manifiesto los terribles riesgos de las radiaciones
que suponen dichos ensayos. •Convtene desde todo
punto de vista acabar, cuanto antes con los ensayos
para eliminar los riesgos genéticos y bio16gicosde la
precipitaci6n radíactívavpreventr; la difusi6n de las
armas nucleares, y terminar con la carrera de arma-
mentos nucleares.. .

54'. En una tentativa de tener en cuenta el punto de
vista soviético, las Potencias occídentales at6micas
se han declarado en la Conferencia de Ginebra dis­
puestas a aceptar un acuerdo para Ia. proscrtpcíón
inmediata de los ensayos nucleares en la. atm6sfera,
el espacio ultraterrestre y el mar sin qué se practique
en territorio soviético ninguna ínspeceíón internacio­
nal. Y para extender el alcance de Iaproscrtpcíón
no ponen más condioión que un mínimo de Inspeccíón
internacional de los ensayos bajo tierra, que no pueden
descubrirse desde otros países mediante instrumentos
científicos. Es decir nuemañana mismo podría con­
venirse la. suspensión de los ensayos nucleares que
producen la peligrosa precipitación radiactiva,sinmás
vigilancia que la propia. Nos parece una propuesta
.conetlíatorta, que contribuye constructivamentea la
solución: Sería sencillamente incomprensible que,
estando a pWl~ de hallarla, no diéramos con la, solu­
ción, de este.p~oblema de importancia, tan tremepda
para la humanidad. '

55. E:! desarme es, unacuestíón que, como dice el'
Secretario .General ,int~rino en la Introducci6na la
Memoria Alll'.al[A/5201/Add.1], inter(;lsa atodas .las
naciones,' grandes y pequeñas. Todos tenem~s.~m...
bién, obligaciones con las generaciones venideras.
Dinamarca, así como participa en las operácíones de
las Naciones Unidas para mantenerla paz-en elOriente
Medio Y, en el, Congo, está. dispuesta,' dentro de ,SllS
limitadas ,posibilidades, a contribuircientrficay :té{),­
nicainente, con material y personal, a que se lleve.
a, efecto cualquier programa de desarmeapróbadode
coman acuerdo. Como antes, Dinamarca ,está dispuesta;:
a t:Ontribuir directa y prácticamente 'a, 'resolver el
problema del desarme. ' " "

56. La marcha .hacía e~ desarme se hálla'~strecru.t­
mente vinculada con losesfuerzos'encamina,dosa
amenguar, la tensi6n y 'a,fomentar la"confianza mutua
ínternaoíonal, .Las Naciones Unidas tienen que con-
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tribuir eíeotívameote, ante todo y sobre todo, a resol­
verlas crisis y conflictos internacionales.
57. Celebro la ocasión de rendir tributo al Secretario
General interino por Sus constructivos esfuerzos para
reooncílíar' a los congoleses y ayudarlos a resolver
sus problemas constitucionales, políticos y eoc..6mi­
coso Mi país apoya sin reservas la operaci6n ele las
Naciones Unidas y, 'a nuestro juicio, el plan de con­
ciliaci6n del Secretario General es una base razonable
y realista para la soluoíón duradera del problema del
Congo. Por los congoleses, por la autoridad de las
Naciones Unidas y por las posibilidades futuras de la
Organízaoíón. como factor de preservación de la paz,
es esencial que el Secretario General cuente con
amplio apoyo para llevar a cabo aquella empresa.
58. Después de la Asamblea del año pasado se ad­
vierten en la situaci6n internacional signos alenta­
dores, como los acuerdos sobre Argelia y Laos,
Pero, al mismo tiempo, es lamentable' y motivo ele
preocupaci6n que lasituaci6n en Berl!n siga tirante.
Un acuerdo internacional que eliminase la tensión de
la cuesti6n de Berl!n y resguardase no s610la libertad
y la seguridad de BerIrn occidental, sino también la
libertad de acceso a la ciudad, mejoraría el clima
ínternaoíonal. Así se allanará el camino para que
las' negocíacíones sobre desarme sean fructíferas.
En estas deliberaciones 'habría que considerar la
posibilidad de asignar un papel a las Naciones Unidas
trasladando un órgano de la Organizaci6n a Berlín.
59. Después de la segunda guerra mundial hemos
visto que, por la aboüoíón gradual de los regímenes
coloniales de otrora, se han. emancipado extensas re­
giones y centenares de millones de hombres. Las
Naciones Unidas han desempeñado un importante papel
en este proceso, que merece la calurosa simpatía y
entera aprobaeíén de los daneses y constituye uno de
los más grandes progresos del siglo XX. Hemos lle­
gado a un punto en que la controversia colonial no
tardará. en pertenecer al pasado, pero aün subsiste la
dura e inmediata realidad de la política racial que
observan ciertos Estados. Me refiero, en particular,
a la política de apartheid que sigue la Repübltoa de
Sudáfrica, por ejemplo, en que se ve un desdén por
la dignidad humana que jamás podremos admitir.

60. Tenemos la obligaci6n de defender los¡ derechos
índívíduales dondequiera que se los vulnere o amenace.
Sin embargo, la independencia nacional y la libertad
política de por sI no bastan para que la gente de las
naciones' recién .emancipadas viva en condiciones
aceptables. Las dos terceras partes de los habitantes
de la tierra viven en la miseria. Cada vez es mayor
la discrepancia entre el nivel de vida de los pafses
más desarrollados y el ue los menos desarrollados
y este creciente desnivel pondrá en peligro los ci­
mientos de la paz.
61. Tengo "la impresi6n de que casi todo el mundo
comprende que la finalidad de la asistencia técnica a
los. países en desanrollo consiste en ayudarlos a apro­
vechar sus propios' recursos naturales y humanos
para vencer el hambre, las enfermedades y el anal­
fabetismo. La médula de la asistencia técnica es la
enseñanza. Sin embargo, para que la enseñanza dé
resultados rápidamente es preciso secundarla me­
diante la aceleraci6n de las primeras etapas de
formación de capital.
62. Dinamarca entiende que la asistencia técnica es
tina empresa internacional de ímportauoía hist6rica.
y el Gobierno danés apoya sin reservas el Decenio
de lasÍllaciones Unidas para el Desarrollo. Dinamarca

contribuye a este fin mucho más por medio de las
Naciones Unidas que por otras vías. La contribuci6n
de Dinamarca a programas de ayuda de las Naciones
Unidas, ya una de las más grandes si se tiene en
cuenta su población, acaba de aumentar considerable­
mente. También aumentarán los créditos para ayuda
bilateral - preferible en círounstancías dadas - y se
coordinarán nuestras futuras actividades bilaterales
con programas de asistencia técnica auspíoíados por
las 'Naciones Unidas. A nuestro juicio, la importancia
especial de los programas bilaterales reside en que
ofrecen una asistencia índícadfsíma para fomentar en
la población del pats contribuyente el interés por las
actividades de esta índole, Porque la asistencia téc­
nica es una empresa humana en que los esfuerzos
del gobierno tienen que basarse en la comprensión
sincera y la participación activa de l; ,'ente.
63, El problema económico a largo plazo que se les
presenta a los países en desarrollo es crear una
economía diversificada. Es la üníoa manera de que
participen en un pie de igualdad en el intercambio
internacional de bienes y servicios. Pero también
comprendemos que hay que resolver los arduos pro­
blemas comerciales de los países en desarrollo, y
creemos que exportarán más si se llega a Ia ooope­
raci6n comercial regional, inspirada en prinoipios de
liberalidad y de orientaci6n al exterior. A resolver
estos problemas tendrían que contribuir también las
organizaciones internacionales como el Fondo Mone­
tario Internacional, la Organizaci6n de las Naciones
Unidas para la Agricultura y la Alimentaci6n y el
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comer­
cio. El Gobierno de Dinamarca espera que se d.é un
gran paso en la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo que el Consejo Eco­
n6mico y Social decidi6 convocar [resolución 917
(XXXIV)]. Por tanto, es esencial prepararla con el
mayor cuidado.
64. A las Naciones Unidas se les presentan ocasiones
concretas de actividad constructiva en todas las es­
feras de que he hablado, es decir, el desarme y re­
gulaci6n de armamentos, la solucíón de controversias,
el fin del colonialismo y la asistencia a los países
en desarrollo. Sin embargo, para que las Naciones
Unidas cumplan estas tareas es esencial que cuenten
con todo el apoyo de los Estados Miembros. Lo cual ­
quiere decir sobre todo que en el trance económico
por que pasan las Naciones Unidas, los Estados Miem­
bros tienen que facilitar los fondos necesarios para
costear los gastos de la Organízacíón, La Organizaci6n
s610 podrá tomar medidas cuando quiera y dondequiera
que sea necesario afirmar los principios de la Carta,
si la Secretaría internacional funciona eficazmente.
Dinamarca se opone al sistema de la "troíoa" preci­
samente por ello, porque quiere que las Naciones
Unidas. sigan siendo un factor eficaz de sostén de la
paz.
65. A nuestro [uício, si se lleva' a las ültímas con­
secuencias el. principio de que -todo Estado debe ser
Miembro de las Naciones Unidas aumentará la impor­
tancia de la Organizaci6n y se fomentará la ooope­
ración mundial. Por este motivo, seguimos sosteniendo
que la Repüblíca Popular de China tiene que tener
representacíón,

66. El Gobierno y el pueblo daneses tíenen la firme
determínacíón de hacer lo posible por robustecer a
las Naciones Unidas. Por eso participamos con em­
peño en las operaciones de las Naciones Unidas para
el mantenimiento de la paz y contribuimos conside­
rablemente a las actividades de asistencia y a la

enilsi6n de
pequeñas ti
de las Na
instrument

67. En \U1
gonísmo, 1
esperanza

68. Sh'Ga
inglés): Pe
declaraci6n
las sincer
pafa y mío
Asamblea.
oída aotuao
nacional, tI
lo capacita
un cargo d
atenci6n y
en usted a
para desem

69. Su par
peñado un
todo el pe
como Miel
FENU·ye
la CNUURC
Territorios
y,en el Ca
oíona tropa
de las Nao
Su cometid
hoja de ser
70. En el
Miembro ti
sobre al
actualidad
marnos un
y evaluar
es ~xtraño

sea de muo
hechas por
Uni6n Sovi
no s610 pe
sino que
espectacul
y normasd
gente de la
71. En la
meraron 1
cuales est
optimismo
general lo
de lo que
en la tarea
lidad se g
en que-ví
se hayan
de contríb
bilidades e
72. Pero
Ministro d
tica opues
seme la so

73. Adver
cía a ta o
es fatalme
una de las
positivo. S



probable encontrar soluoiones rápidas, buscaría me­
didas más positivas para salir del estancamiento de
la guerra fría en que vivimos desde hace tanto tiempo.
Las personas que, como yo, deseaban encontrar en la
declaraci6n de la URSS motivo de esperanza de una
nueva dísmínuoíón de la tirantez ínternaoíonal, han
quedado desilusionadas. El Ministro habló de la co­
existencia pacífica, pero, según la interpreta el Go­
bierno soviético, significa la continuaci6n de la guerra
fría. Conforme a declaraciones de principios de este
Gobierno, significa la eontínuacíón de la lucha a fin
de ganar al mundo para el régímen comunista y, por
tanto, la explotación de oportunidades. en la Europa
occidental y en los países no alineados, dondequiera
que se presenten. Como han dicho los teóricos so­
viéticos, la coexistencia pacífica no es más que la
oontínuacíón de la lucha para lograr un mundo comu­
nista sin el riesgo de que en una guerra nuclear se
pierdan las ventajas ya conseguidas.

74. Se sigue del discurso del Ministro de Relaciones
Exteriores que la URSS propende a describir cualquier
cuestión como un 'problema de la guerra fría cuando
ello le conviene, aup.que con mucha frecuencia hay
elementos bastees 'que deben tenerse en cuenta, ya
sea que se trate o no de la guerra fría. Por ejemplo,
aunque es evidente que la cuestión de Berlín se explota
como parte de la guerra fría, supone cuestiones de
principio - principios de libertad humana y demo­
cracia libre - que no pueden descartarse hablando de
la guerra frra y que la mayoría de los países, incluso
Australia, no puede pasar por alto.

75. Hace mucho tiempo que la Uníón Soviética se
halla en una, situaci6n embarazosa por la. evidente
repugnancia que inspira al pueblo de Alemania Oriental
y Berlín oriental el régimen que se le sigue impo­
niendo, repugnanoia tan viva que millones de alemanes
han cruzado la frontera para escapar de Iatíranía,
Hace más de un afio - y nínguno de-losaquí presentes
lo podemos olvidar - se levantó un muro para impedir
que la gente se escapase de Berlín críental. Sin em­
bargo, los alemanes siguen exponíendo la vida para
huir del régimen comunista de Alemania Oriental, a
pesar de que se ha disparado contra muchos de los
qué lo intentaron e insensiblemente se les ha dejada
morir, En la mente de las poblaciones del mundo el
muro ha reemplazado a la hoz y el martillo como
símbolo dél comunismo.

76. Por necesidad debo escoger en este discurso
algunas facetas de las situaciones mundiales que in­
teresan partíoularmente a Australia. Pero al hacerlo
quiero subrayar mi profunda convíocíón de que el
mundo es único y verdaderamente indivisible,como
la paz. Los pobladores de un lugar no pueden hacer
caso omiso de los sucesos dé otro lugar. La: 'pobreza,
la ign~,rancia o la opresíón en un lugar tienen con­
secuencias y significado para la población de los
demás lugares, aunque este efecto no siempre sea
percibido o justipreciado cabalmente por personas o
naciones.

77. Pero hay regiones que interesan especialmente
a Australia y deseo referirme brevemente a lasitua­
oíón en una de ellas, es decir, el Asia sudorieIltal.
A, principios del año tuve el honor de visitar algunos
de los paíf?es de esta región y de hablar con algunos
de sus dirigentes. Permítaeeme decir algo sobre tal
situaciOn; en primer lu~r me ref~riréa Laos.

78. Como consecuencía delacuerdodoncertlidOPOr
los dirigentes Iaosíanos y suscríto por las Potencias
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enÜsión de bonos de la Organízaoíón, Las naciones
pequeñas tienen vital interés en sostener la autoridad
de las Naoíones Unidas y su transformación en un
instrumento eficaz del imperio del derecho.

67. En un mundo donde reinan la tirantez y el anta­
gonismo, las Naciones Unidas constituyen la mejor
esperanza de paz.

68. Sil' Garfield BARWICK (Australia) (traducido del
inglés): Permrtame, Sr. Presidente, que al iniciar la
declaración de Australia en el debate general exprese
las sinceras felicitaciones y el gran placer de mi
país y míos por su elección a la Presidencia de esta
Asamblea. El puesto es de gran dístíncíón y su cono­
cida actuación en la funci6n pública nacional e inter­
nacional, tanto en lo ejecutivo como en lo judicial,
lo capacitan perfectamente para él, Pero también es
un cargo de gran responsabilidad que requiere ardua
atención y trabajo. Australia expresa su confianza
en usted a este respecto y le desea salud y energía
para desempeñar sus muchos deberes.

69. Su país, Sr. Presidente, el Pakístán, ha desem­
peñado un papel activo en esta Organización durante
todo el período transcurrido desde que se le admiti6
como Miembro en ,).947. Ha prestado servicios en la
FENU.'yen las fuerzas del Congo; ha colaborado en
la eNUURC, en la Comíaíón para la Información sobre
Territorios no Autónomos, en el Consejo deSeguridad
y. en el Consejo Bconómíco y Social y ahora propor­
ciona tropas para la autoridad eíeoutíva provisional
de las Naciones Unidas en Nueva Guinea Occidental.
Su cometido como Presidente se añadirti a esta notable
hoja de servicios.
70. En el debate general de la Asamblea cada Estado
Miembro tiene la oportunidad de expresar su opinión
sobre algunas de las cuestiones importantes de la
actualidad y por este proceso todos podernos for­
marnos una idea del estado de los asuntos mundiales
y evaluar las tendencias del porvenir inmediato. No
es extraño que lo que dicen aqurlas grandes -Potencias
sea de mucho peso. En esta ocasíón las declaraciones
hechas por los Estados Unidos [1125a. sesi6n] y la
Uni6n Soviética [1127a. sesión], en días consecutivos,
no s610 permitieron que conociésemos sus opiniones
sino que nos presentaron de modo claro e incluso
espectacular el contraste entre sus géneros de vida
y normas de conducta, así como su concepción diver­
gente de las reglas del comportamiento internacional,
71. En la declaración de los Estados Unidos se enu­
meraron las prIncipales cuestiones respecto de las
cuales están divididas ahora las naciones pero, sin
optimismo ilusorio, también se señalaron a la atención
general los progresos del afio pasado, como ejemplc
de 10 que la razón y la buena voluntad pueden lograr­
en la tarea de minorar la tirantez que con tanta íací­
lidad se genera en un mundo tan dividido como este
en que-vivimos. Es encomiable que en dicho discurso
se hayan evitado la provocaci6n o las amenazas a fin
de contribuir al acercamiento continuo y a las posi­
bilidades cada vez mayores de acuerdo.
72. Pero a este discurso siguiÓ una declaración del
MinistrO de Relaciones Exteriores de la Uníón Sovié­
tica opuesta por su. tono, su contenido y - perdone­
seme la sospecha - también por su intención.
73. Advertí con interés que elMinistro hizo referen­
cia a la opini6n de-su ,Gobierno de que la guerra no
es fataltnente inevitable. Sin embargo, Australia, como
una de las naciones más pequeñas, busca algo más
positivo. Si bien reconoce que resulta difícil e ím-
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Permltaseme recomendar ese informe a la atenoíón
de los representantes de la Asamblea, Claro es que
el objetivo de los comunístas oorisiste en asesinar
a los dirigentes y personas calificadas de la Rep6blica
de Viet-Nam y, al mismo tiempo, en imponer a sus
autoridades una carga ten onerosa en forma de hom­
bres, dinero y reoursos para mantener el orden
püblíoo, que obligue a sustraer estos recursos al
desarrollo econémíoo, Es indudable que no sólo se
abriga la esperanza de desmoralizar a IOd cívües
por el terror, sino de reducir la produccíón agrfcola
con el objeto de causar crisis eoonómíoas¡ en resu­
midas cuentas, se trata de poner fin al adelanto con­
tinuo de las normas sooíales, educativas y eoonémíoas
que de otro modo se habl'ían registrado evidentemente.
Pero la Repüblíoa de Viet-Nam no estd sola y debería
reconocerse que no se permitirá que fJl'acase. Es
obvio que, en interés de la paz y el progreso de toda
la reglón, ha de ponerse fin a esta aubversíón e in­
surrecciOn comunista dirigida desde el exteríor.
80. Camboya no se ha visto sujeta a la misma divi­
sión interna que ha atormentado a los dos. países a
que me acabo de referir. En ello ha correspondido
una función importante a la autoridad del Prfnoípe
Norodom Síhanouk, Los problemas ínternacíonales de
Camboya giran en torno más bien a las controversias
con dos da sus vecinos - Viet-Nam y Tailandia ­
por causa de incidentes fronterizos. Las controversias
entre estos países y las consecuencias psícológícas
y de otra índole que a ellas se deben, son motivo de
gran aflicción para sus amigos. Debe encontrarse
alguna manera de aminorar las sospechas, poner fin
a los incidentes y prevenir las disputas fronterizas.
Australia ha indicado que comprende la poIrtica inter­
nacional de Camboya y desea que se respeten cabal­
mente los derechos de este pars y las polfticas por
las cuales ha optado. Hemos acogido con agrado la
sugerencia de que se nombre a un representante de
las Naciones Unidas con el fin de aliviar la sítuacíón
en las fronteras, y esperamos que el Secretario
General pueda designar rápidamente a una persona
aceptable para todo el mundo. I

81. Respecto de la frontera entre Camboya y Viet­
Nam, no hay duda de que la sítuacíén es difícil para
ambos pafses. Los insurgentes del Viet Cong indu­
dablemente procuran' explotar las zonas adyacentes'
a dicha frontera. Ello debe obligar a Oamboya ti. em­
plear sus recursos para desalojar a los insurgentes
de su territorio y a las tropas de Viet-Nam, que se
dedican a expulsarlos del suyo. Es 'de esperar que
se halle la manera de reducir las posibilidades de
un mal entendimiento sin perjudicar a Viet-Nam en
.s;u valiente lucha contra el partido Viet Congo
82. .Tailandia, que tiene fronteras comunes con Laos
y Camboya, y cuya propia seguridad queda afectada
por cualquier amenaza a la seguridad de éstos, com­
prende perlectamente las consecuencias de lo ocurrido
durante el año pasado en esta región, especialmente
en Laos, Australia se halla estrechamente vinculada
a Tailandia por un tratado y por lazos menos for­
males, y nosotros, así como otros países, hemos
adoptado medidas en el afio actual para asegurarle
a Tailandia que no se enfrenta sola a una posible
amenaza comunista desde elexterior. Cabe mencionar
que Sus Majestades, el Rey y la Reina de Tailandia,
acaban de visitar a Australia, donde se' les reoíbíó
con entusiasmo y pudieron conocer a muchos ciuda­
danos del país, a estudiantes tailandeses que siguen
cursos en el mismo y a representantes del Gobierno
australiano.

de la Ooníerencía de GinebraY, se ha estableoido un
Gobierno, ouyos miembros provienen de todos los
partidos poUtioos, que han adquirido oompromisos y
han prometido seguir una polftíoa íntemaoíonal de
oaráoter neutral, para que ejerza la autoridad sobre
todo el país. Ello representa de por sfuna realízaoíén
notable: y si el acuerdo que lo originÓ y la poUtioa
internaoional anuncíada se aplican genuinamente y se
respetan de modo universal, sobre todo por las Poten­
oías que susoribieron el acuerdo, se habrá dado un
paso importante a fin de lograr la paz y estabilidad
en el Asia sudoríontal. El Gobierno de Australia ha
opinado de modo consecuente que la mejor sítuaoíón
para Laos es la neutralidad genuina. Tal fue la aotitud
que expusimos püblícamente apenas se concertaron
los acuerdos de Ginebra en 1954 y que, corno Ministro
Interino de Relaoiones Exteriores, reiteré en el Par­
lamento australiano en septiembre de 1959, cuando
el Consejo de Seguridad estaba tratando la ouestíén
de Laos. Dioha actitud fue reiterada en estaAsamblea
durante su decimoouarto perfodo de sesiones [814a.
sesíón] por el Sr. Oasey, que ahora es Lord Casey
y a la saaén ocupaba el oargo de Ministro de Relacio­
nes Exteriores. La neutralidad genuina no es aotitud
fáoil de mantener en el mundo de hoyp y a menudo
las nacíones que la adoptan tropiezan con dificultades
para oonvencer a las naciones comprometidas de que
su neutralidad es genuina. Por ello es sumamente
importante - incluso diré que es de importancia cr!­
tíoa - que el acuerdo sea observado enforma genuína
y escrupulosa por todas las partes en el Gobierno
de coalícíón - por todas las diversas fuerzas y or­
ganizaciones del país - y quizá. es importante sobre
todo que no haya injerencia exterior. Si se observan
estas condiciones, Laos no será motivo de aprenaíón
para otros países y, con asistencia de las Naciones
Unidas y de otras fuentes, podrá emprender progra­
mas de desarrollo econémíco, Si Laos adopta normas
encaminadas al desenvolvimiento social, educativo y
eoonómíco de su propia poblaeíón, si es genuinamente
neutral y no permite que se lo emplee en forma al­
guna para los fines del oonñíoto en el Asia sudoríental,
puede aportar una gran contríbuoíón a la paz, esta­
bilidad y progreso general de esa reglón.
79. Viet-Nam es otro pats que, al celebrarse en 1954
la Conferencia de Ginebra sobre Indochina, se hallaba
dividida por luchas intestinas entre comunistas y no
comunistas. En este caso el procedímíento convenido
en Ginebra fue dividir al país en dos partes, de lo
cual. resultó el régimen comunista en el norte y la
Rep6blica de Viet-Nam, no comunista, en el sur.
Pero desde entonces esta ültíma se ha visto sujeta a
la aubversíón dirigida desde Viet-Nam del Norte y
a la ínñltracíón por agentes clandestinos y guerri­
lleros, ayudados y mantenidos por este pafs, La acti­
vidad ha aumentado en forma continua con los años,
lo cual se establece claramente en el informe, ya
publicado, de la Oomísíón Internacional de Vigilancia
y Contr91 en Viet-Nam que corresponde a junio de
este afiol/; respecto del cual convino la mayoría de
la ComisiOn de tres miembros - es decir los repre­
sentantes del Canadtl. y. la India -, mientras que el
represem..u~tl de Polonia expresó su desacuerdo.

1/ La Conferencia para el Arreglo de la Cuestión de Laos, iniciada
e~ Gioebra el 16 de mayo de 1961, concluyó el 23 de Julio de 1962,
con 18 fiTma por los Gobiernos participantes de una Declaración sobre
la Neutralidad de Laos y un protocolo anexo.
Al Jnternatíonal Commission far Supervision and Control In Viet­

Nam: Special Re,port to fue Co-Chairmen oí the Geneva Conference on
Indo-China (Saigon, 2 de Junio de 1962). Publicado por H.M. Stationery
Office, Londres (Cmnd, papel' 1755).



155

" y determínaoíón, Estoy seguro de que .10. Asamblea
reoonooe q<4e Australia tiene en Nueva Guinea respon­
sabilidades que no puede abdicar. Por nuestra parte
aceptamos y acogemos con satisfacoi6n el interés
que tienen las Naciones Unidas en lo. manera como
se cumplen estas responsabilidades. Tenemos la
intenci6n de seguir cooperando con la Organizaci6n
en el cumplimiento de las finalidades de la Carta de
las Naciones Unidas y esperamos que la Asamblea
haga una evaluaoi6n realista de nuestros esfuerzos y
procure facilitar objetivamente nuestra tarea.
89. En el actual período de sesiones de la Asamblea
habrá que adoptar decisiones crrticas sobre todo el
porvenir de las Naciones Unidas. Por ejemplo, deberá
nombrarse a un Seoretario General. Opinamos que
para la supervivencia y el progreso ulterior de esta
Organizaci6n es de vital importancia que en el puesto
de Secretario General baya una sola persona - como
lo requiere claramente la Carta - capaz de ejercer
segtln su criterio los poderes que le otorgan la Carta
y el Consejo de Seguridad o esta Asamblea de acuerdo
con la misma..Es indispensable que ocupe el oargo
una persona que crea en esta Organizaci6n, que esté
dedicada a promover sus principios y goce de la con­
fianza de sus Miembros. El Secretario General, como
alto funcionario internacional, debe dirigir a una
Secretada que también es genuinamente internacional
y que, como él, no recibe Ordenes de níngün gobierno
por ningún motivo.
90. Australia cree que UThant, el Secretario General
interino, reúne estas condiciones, Durante un período
de gran dificultad ha cumplido sus deberes con dís­
tinci6n y verdadera determínacíón, lo cual espero
que induzca a la mayoría de nuestros Miembros a
apoyarlo si se presentase su candidatura, tal como
lo haría Australia. Bien sabido es que él estaría
dispuesto a aceptar .10. candidatura .parael importante
cargo siempre que, entre otras cosas, hubiera post­
pilidades de resolver rápidamente el problema del
Congo y la situaci6n financiera de la Organíaaoíón,
No hay duda de que cuando la Asamblea examine
estos asuntos. los representantes reflexionarán sobre
ello.
91•. La sítuacíén ñnaneíera se agrav6 tanto que fue
necesario emitir bonos de las Naciones Unidas con
objeto de proporcionar a la Organizaci6n los recursos
que requiere para satisfacer sus obligaciones inme­
diatas •. Aparte de los Estados Unidos -cuyoPÍ'esI":'
dente tiene la autoridad de aportar una suma paralela
a la oontríbuctón gleba] de todos los demás parses
hasta un Umite de 100.000.000 de dOlares -casi
50pafses han prometido suscribir 73.000.000 de
dÓlares. Entre estospa.rses figuran muchos de Africa
y Asia y algunos de América Latina., que han 1'':'co­
nocído la importancia de' la supervivencia de las
Nácione,s Unidas parasupropío porvenír-óomo Estados
independientes y por ello han .considerado que tenran
la oblígacíón de asumir otra obligaci6n financiera,
pues algunos de los pafses más. rtoos no estaban
dispuestos a pagar 10 que les corrl.'}spondra.Australia
misma ha. suscrito bonoS por valor de 4.000.000 de
dólares, Sin embargo, los pirsesque se han negado
a .aportar han obtenido muchos beneficios de .Ias
Naciones Unidas yde sus 6rganos en forma de pres-

.' tigio o de propaganda nacionales.
92. El éxito de la emísíón de bonos es de vital ím­
portancía para la Organizaci6n y Australia espera'
que sea suscrita en su totalidad. Al mismo tiempo,
debemos reconocer que la emíaíón sOlo es un recurso
provisional, una medida lo corto plazo que no puede

1132a. sesi6n - 26 de septiembre de 1962-.,;;....--------------------
83. El Gobierno de Australia ha advertido con ititerés
y simpatía el progreso tendiente a la oreaoíón de una
federaci6n de Malasia que comprenda a la Federaci6n
Malaya, Singapur, Borneo SeptentrIonal, Sarawak y
Brunei. Este es un proyecto original y de largo al­
canee en una regi6n de interés inmediato para nosotros
- basado en las consultas más amplias y praoticables
entre los Gobiernos y pueblos respectivos - y puede
oontribuir en forma importante a la estabilidad del
Asia sudoriental. Además, representa un nuevo paso
en el proceso de desooloníaacíón, ya que conducida
a la plena independenoia a cuatro territorios de Mala­
sía que se hallan en diversas etapas de dependencia.
Australia JUZga que un Estado viable y estable de esa
naturaleza desempeñarfa en el Asia sudoriental y en
esta Organizaci6n un papel más .eñcaz que el que
podrfan aspirar a desempeñar separadamente los
países mencionados.

84. Hay otras situaciones en el sur y el sudeste de
.Asia que preocupan a Australia, pero no me referiré
a ellas en esta ooasíón, Por ejemplo, habrra tenido
que re:f~·~drm.e a Nueva Guinea Occidental de modo
especial y largamente si no hubiese hablado al res­
pecto el viernes pasado [1127a. sesi6n], cuando la
Asamblea aprobó una resoluoi6n sobre el acuerdo
reciente entre Indonesia y los Parses Bajos [1752
(XVII)].

85. También tuve ocasíón de aludir a Nueva Guinea
Oi.-iental el mismo día, cuando reafirmé queAustralia
se hallaba resuelta a aumentar progresivamente la
participaci6n del pueblo papú en el Gobierno y reiteré
la declaración de que nuestro objetivo era la libre
determínacíén, Los representantes de Australia
expondrán las normas de .este país en la Cuarta
Comisi6n de la Asamblea y. en otros órganos de las
Naciones Unidas. Por consiguiente, en esta ocasi6n
s610 necesito hacer una ..breve referencia a ello.

86. Durante el año en curso estuvo en Nueva Guinea
Australiana una Misi6n Visitadora del Cqnsejo de
Administraci6n Fiduciaria. Su informal!' habla en
términos elogiosos de la forma como Australia ha
venido realizando su dificiUsima tarea en este sin­
gular Territorio y reconoce que la labor básica de
los australianos ha preparado el terreno para la
marcha ulterior del pueblo hacía la autonomía. Las
propuestas de dicha Misi6n son estudiadas actual­
mente de modo detenido y constructivo por el Gobierno
de Australia, y asimismo, en el Territorio, por
personas - incluso papües - que participan en el
gobierno local. .

87. El Gobierno de Australia no ha vacilado en. su
determinaci6n de conducir al pueblo de Nueva Guinea
Australiana a la autonomía apenas éste pueda y quiera
emprenderla tarea por sr mismo. Tampoco ha cejado
en sus esfuerzos por preparar al pueblo papo. para
desempeñar esa tarea. Desde luego que puede ser
objeto de divergencias genuinas la cuesti6n del ritmo
a que debo llevarse a la práctica la decisi6n da dicho
Gobierno. Pero Australia se ha empeñado en la tarea,
y ha dedíoado parte considerable de sus recursos 8:1
cumplimiento de este deber para con el pueblo del
Territorio; y no demorará los ültímos pasos hacia
ia autonomía ni un momento más, una vez que los
habitantes índfgenas deseen darlos.

88. Nuestro historial de cooperaci6n con las Naciones
Unidas en esta esfera es prueba concreta de buena

- jjDocumentos Oficiales del Consejo de Administración Fiduciaria,
290 período de sesiones, Suplemento No. 3.
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resolver el problema vital a largo plazo de hallar
una base finanoiera sOlida para las operacíones de
las Naoiones Unidas.
93. La Asamblea tendrá que examinar la opinión
oonsultiva que dio la Corte Internaoional de Justioia
con motivo 'de una consulta que le hizo aquélla en su
ültímo período de sesiones respeoto de los gastos de
la Organízacíón, Permftaseme deoir que la Corte ha
emitido esta opinión con diligenoia enoomíable, des­
pU"és de tenOO:' en ouenta bis deolaracíones eecrttas
y orales :de muchos Estados' Miembros. Un repre­
sentante distinguido formuló una deolaraoión esorita y
oral ante la Corte en nombre de Australia.
94. La solyenoia de las Naoiones Unidas depende del
fiel oumplimiento de la obligaoión explfoita que según
la Carta tienen sus Miembros de pagar su parte de
los gastos de la Organización. tal como se prorratean
por decisión de la Asamblea General. Haoe un año se
habían asumido obligaoiones financieras oonsidera­
bles, en oumplímíentode resoluciones de la Asamblea
y del Consejo de Seguridad. respecto de operaoiones
de mantenimiento de la paa en el Oriente Medio y el
Congo. y muchos Miembros no pagaron lo que les
oorrespondía de dichas obligaciones. De ahf que la
Asamblea pidiese a la Corte Internaoional una opinión
oonsultiva sobre una cuestión jurídioa. Se trataba de
ayeríguar 'si era procedente inoluir - por resoluoio­
nes de la Asamblea - el costo de tales operaciones
entre los gastos de la Organízacíón, Ahora la Corte
ha respondido afirmativamente a la pregunta que le
hicimos.
95. Ya que el 6rgano judicial de las Naciones Unidas
se ha pronunciado sobre la ouestíón jurídioa. no
debemos reanudar ni por un momento el debate del
año pasado acerca de la ouestíón, sino que debemos
actuar - respecto de los gastos futuros, así como de
los hechos y prorrateados - segün la opini6n de la
Corte. Australia está dispuesta a hacerlo. La deela­
raoi6n en sentido contrarío, formulada la semana
pasada por la URSS, desacredita a un gran Estado y,
si se llega a aplicar, perjudicaría a la Organizaci6n.
El negarse a pagar no es más que una tentativa abierta
de extorsi6n contra los que desempeñamos con res­
ponsabilidad nuestra función de reunir- la parte co­
rrespondiente a la Uni6n Soviética a fin de impedir
la disohici6n de las Naciones Unídas.,
96. La aceptaci6n por la Asamblea General de la
opini6n de la Corte será, de erecto decisivo para las
perspectívas de resolver en forma permanente la
situaci6n finanoiera de la Organizaci6n. Espero que la
Asamblea reconozca la ímportancía de hacer, sobre
la base de la opíníón de la Corte, los arreglos ten­
dientes a dotar a las Naciones Unidas de los medios
para realizar sus tareas.
97. No es válida la tesis de que las düicultades
financieras fueron causadas en realidad por medidas
de la Organizaci6n en el Congo que no resultaron
del agrado de algunos Miembros. Ninguno denosotros
puede ser feliz con todo lo sucedido en el Congo o
con todas .las decisiones adoptadas por las autoridades
y representantes de las Naciones Unidas. En una ope­
raci6n de esta clase debe haber cierta transacci6n
'y un. margen para los errores. Pero es menester
que nos remontemos. a 1960, cuando la Organizaci6n
particip6 por vez primera en' esta operación, a raíz
de decisiones adoptadas por .el Consejo de Seguridad,
respecto de las cuales no disinti6 ninguno de los
miembros permanentes, cualquiera de los cuales hu-

J,?!ese podido imposibilitar la adopción de las decisio­
nes pertinentes con s610 emitir Un voto negativo. Las

Naciones' Unidas tomaron providenoias para impedir
que el Congo fuese teatro de un choque armado y de
la intervenci6n de Potencias extranjeras, así como
para impedir que tos disturbios se agravaran. Había
también objetivos humanitarios. tales como salvar
vidas humanas, limitar la destrucci6n y las enfer­
medades. y darle al pueblo oongolés una oportunidad
de establecer el gobierno y la admínístracíón en un
país unido. Cualesquiera sean las críticas que se
hagan a los sucesos de los dos ültímos años. cuales­
quiera sean los problemas que aün queden por resolver
y las frustraciones que reserve el futuro, los objetivos
iniciales de las Naciones Unidas no s610 eran buenos
en sr sino que se ajustaban a los amplios principios
de la Carta. Es considerable lo que se ha logrado,
aunque tales objetivos aün no se hayan alcanzado
plenamente.

98. Me he referido brevemente a algunos de los pro­
blemas políticos que examina la Organización o que
afeotan sus trabajos; y también a sus propias ope­
raciones financieras y administrativas. Sin embargo.
las esferas económíoa y social requieren asimismo
nuestra atención, aunque por lo común figuran en el
debate general de modo menos prominente que los
asuntos polttíooa, ya que las actividades de las Nacio­
nes Unidas en dichas esferas son menos polémicas.
Pero no son menos importantes. Por cierto que re­
quieren una consideraci6n igualmente intensa, como
lo prueba, por un lado, la duración y vehemencia de
algunos de los debates de la Segunda Comisi6n y, por
otro. el hecho de que los Primeros Ministros del
Commonwealth tuvieron que dedicar una serie especial
de sesiones - que acaba de terminar en Londres - al
Mercado Común Europeo. En realidad, el desarrollo
y la estabilidad económicos - así como el progreso
social según normas democráticas - son fundamen­
tales para nuestra vida como naciones y como'
individuos.
99. La Asamblea General va a examinar el Decenio
de las Nacíorres Unidas para el Desarrollo, sobre el
cual ha hecho algunas recomendaciones el Consejo
Econ6mico y Social. Es obvio que la sola ayuda eco­
nómíoa y técnica del exterior no bastaría, aunque
fuese aumentada. Cada país debe hacer buena parte
de la labor por sí mismo. Especialmente en el caso
de países como la mayoría de los menosdesarrolla­
dos, que dependen sobre todo - ya veces exclusiva­
mente - de la exportación de productos primarios,
es indispensable mantener precios económicamente
razonables con alguna garantía contra las fluctuaciones
bruscas. La balanza de pagos de Australia misma
depende en gran parte de sus exportaciones de pro­
ductos básicos como la lana. el trigo, la carne y los
metales. De ahí que este país haya ocupado desde
hace mucho tiempo un lugar prominente en la labor
realizada en relación con los productos básicos en
Órganos internacionales; y junto con los pafses de
Asia, Africa y. América Latina compartimos la pre­
ocupación por el empeoramiento de la relación de
íntercambío de países que dependen entera o üníoa­
mente de la exportaci6n de productos primarios.

100. Australia también tiene muchísímo interés en la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre la aplicaci6n
de la ciencia y la tecnología en beneficio de las re­
giones menos desarrolladas, que se ha ,de reunir en
Ginebra en febrero. Este país tomó la iniciativa en
la Asamblea en 1958; cuando el Sr. Oasey - que
ahora es Lord Casey y a la sazón era Ministro de
Relaciones Exteriores - expresó, en uno de los pasa­
jes principales de su discurso en el debate general,
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•
la necesidad de que las Naciones Unidas desempeñasen
una íuncíón más importante en el campo científico
[759a. sesíón]. Australia presentó un proyecto de
resoluciÓn [A/C.3/L.668] al respecto, que quedó
aprobado con enmiendas por .<l. Asamblea como re­
solucíón 1:),60 (XIII). Desde entonces hemos aeguídc­
bregando y acogemos con agrado la próxima confe­
rencia de Ginebra, que es de importancia para noso­
tros, en efi'lJecial porque se relaciona con la aplicación
práotíoa de la ciencia y la tecnología al desarrollo
eoonómíco, Por experiencia pasada y presente sabe­
mos en Australia que uno de los problemas vitales
estriba en averiguar CÓmo pueden aplicar los patsee
en vfas de desarrollo, para fines urgentes y prlicticos,
una dosis eficaz de los muchfsimos conocimientos
disponibles en la esfera cientrfica y técnica. Este
problema no es tan importante en los países avan­
zados - aunque se puede decir que ni aun ellos lo
han resuelto -,pero en los países menos desarrolla­
dos resulta muy difícil emplear los conocimientos en
esta esfera de modo suficiente y eficaz. Sugiero que
se reflexione sobre esto en relacíón con la conferencia
de febrero. También se 'plantea el problema de de­
terminar cómo se puede estimular la investigaci6n
de los problemas propios de los pafses en vías de
desarrollo por inventores y hombres de ciencia. Esto
puede requerir medidas nuevas, tales como la ooope­
ración y el contacto más amplio y especffico entre
las instituciones nacionales de investigación.

101. Espero que los dirigentes polIticos de los Esta­
dos Unidos presten cierta atención a la celebración
de esta conferencia y permitan la asistencia de hom­
bres de ciencia y otras personas de sus países que
puedan contribuir a la labor y sacar partido de las
reuniones oficiales y losacontactoe personales que
se realizarán con provecho durante la conferencia.
Australia desempeñará su función y nuestroabombres
de ciencia aguardan con interés la oportunidad de
conocer en Ginebra a otros muchos,tanto de los
países desarrollados como de los insuficientemente
desarrollados. Esperamos aprender de los demás y
transmitirles los resultados de algunas de nuestras
experiencias.
102. Como he dicho, en el actual perfodo de sesiones
de la Asamblea General se plantean grandes' pr6-' .
blemas polIticos y econémícos, Hemos examinado
algunos de ellos durante rrrucho tiempo, 10 cual es
prueba de su complejidad. Una de estas cuestiones
es la del desarme, a la 'que el GObierno de A:üstralia
- como la mayoría de los gobiernos del mundo - atri­
buye gran importancia. Creemos que el Comité de
Desarme de Dieciocho Naciones que se ha venido
reuniendo en Ginebra, debe insistir en sustrabajos
sin demora. La cesaoíén de los ensayos nucleares
parece ser un aspecto del control de los armamentos
sobre el cual debería resultar posible llegar a al~
acuerdo. Nosotros preferimos un tratado que abarque
los ensayos en todos los medios, con la debida íns­
pecoíón y aplicabilidad obligatoria. Pero si esto no
se puede lograr inmediatamente, parece factible la
concertación de un acuerdo en seguida sobre la ce­
saetón de los ensayos en la atmósfera, en el espacio
ultraterrestre y debajo del agua.

103. El proceso de la descolonízacíón seguirá ocu­
pando a la Asamblea, en su actual perfodo de sesiones,
y a otros órganos de las Nacíones Unidas. Hemos
tenido el placer de admitir a cuatro nuevos países en

. este período, dos de los cuales - Jamaica y Trinidad
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y Tabago - son miembros, corno nosotros, del Oom­
monwealth, y Australia ha tenido con ellos relaciones
amistosas durante muchos años en el comercio, el'
deporte y en otras esferas. En lo tocante a la des­
colonización, Australia es partidaria del progreso
más rápido posible y reconoce la necesidad de que
el paso a la independencia se haga sin tropiezos, de
modo que el nuevo Estado tenga una estructura efec­
tiva en 10 político, lo eoonómíoo y lo sooíal y se halle
en sítuacíón econémíoa Óptima; también creemos que
las Potencias administradoras tienen la obligación de
facilitar y acelerar la evoluoíón hacia la autonomía
y la independencia.

104. Para la Organización misma también es impor­
tante el actual período de sesiones. Me he referido
al nombramiento de un Secretario General y a la
aítuacíón financiera de las Naciones Unidas. Creo que
en vista de estos problemas debemos examinar a
fondo el aspecto admínístratívo; de la Organización,. '
a fin de que siga siendo solvente y funcíone eon efi­
cacia. A mi juicio, ello significa que en este período
de seeíones debemos actuar más que nunca de modo
responsable al elaborar las resoluciones que se aprue­
ben; debemos procurar que se logre el mayor acuerdo
posible y tratar de asegurar un apoyo general para
las resoluciones que sean presentadas.
105. Dije anteriormente que los sucesos del año
transcurrido constituyen cierta promesa dé lo que aün
se podrá lograr por conducto de la Organización.
He señalado a la atención general las tristes pers­
pectivas que sugiere la actitud intransigente de la
Uni6n Soviética. Pero creo que, sin pecar de ilusos,
debemos hacer frente a la sítuacíón con cierta con­
fianza, esto es, la confianza de que la labor paciente
de buscar soluciones razonables ha de culminar con
éxito, al menos en la medida suficiente para impedir
el cataclismo de una guerra moderna.
106. Australia cree en las Naciones Unidas. Lo hemos
demostrado por medio (le nuestro apoyo a muchas
actividades; por ejemplo, nuestra aportación finan­
ciera y nuestra voluntad de contribuir con hombres
y recursos. Nos parece que la crítica fundada en
hechos y animada de un espíritu constructivo también
representa un enfoque positivo. Tales son los prin­
cipios que inspiran la participación de Australia en
el actual período de sesiones de la Asamblea.

107. El PRESIDENTE (traducido del inglés):. Antes
de levantar la sesíón deseo informar a los Miembros
que la Segunda comísten ha empezado hoy sus se­
siones y que las Comisiones Tercera.' y Sexta las
empezarán mañana. Las Comisiones Cuarta y Quinta
íníoíarán sus sesiones a principios de la semana
entrante. Es posible que la Comisi6n Polftica Especial
empiece a reunirse a fines de la misma semana. Se
espera que en la semana que comienza e18 de octubre
todas las comisiones hayanInícíado sus trabajos. EJi
vista de ello, sugiero que las delegacíones cuyas
intervenciones en el debate general se han dispuesto
para esa semana examinen la conveniencia .de inscri­
birse en la lista de oradores correspondiente a una
sesíón anterior. Esto no significa que deban hacerlo.
Pero si el debate general no termina al fin de la
pr6xima semana, y si las sesiones plenarias se ce­
lebran al mísmo tiempo que las' de las comisiones,
puede que' dichas delegaciones tropiecen con algunos
inconvenientes para partícípar en el debate .general.

Se levanta la sesión a las 12.15 horas.

77003-March 1964-475,
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